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PRESENTACION

El Instituto de Investigaciones Sociales pública en este núme­

ro de la serie "Avances de Investigación" Un trabajo del doc t o * O  - 

los Manuel Quirce, coordinador del Departamento de Psicología de la 

Universidad de Costa Rica.

El Dr. Quirce lleva muchos anos investigando acerca del "stress" 

y este es uno de los primeros informes que resultan de esa investiga­

ción.

Tiene como objetivo exponer brevemente y en forma inicial los 

actuales módulos de evaluación y conceptualización del stress y plan 

tear una nueva teoría al respecto. Dicha re-conceptualización se 

desarrolla a partir de consideraciones bio-termodinámicas y fisioló­

gicas a partir de las cuales se plantea un paradigma de evaluación 

del stress utilizando el concepto de resago o huella de desgaste en 

contra-posición a la visión eminentemente reactiva de Selye.

Además se examinan las implicaciones que dicho paradigma tiene 

en el funcionamiento psicológico particularmente en lo que se refie­

re a estados patogénicos tales como las neurosis y psicosis. La in­

teracción con el medio ambiente son discutidos con miras a delinear 

las consecuencias de dicho desordenamiento.

Habiendo examinado los efectos psico-biológicos e individual» 

interactivos se procede a una discusión de las implicaciones de ín­

dole sociológicp y antropológica . Se delinean las variables que 

operan en las estructuras sociales, que mantienen la entropeización
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comunicativa y logran lidiar con ella a través de medios obstaculi­

zantes a la culturización del individuo. Se propone simultáneamen­

te upa visión; de cultura, .basada en necesidades erenéticas v evoluti­

vas, indicando brevemente las posibilidades de crear estructuras so­

ciales de índole transformativo.

Dr. Daniel Camacho.
Director
Instituto de Investigaciones 
Sociales.



UNA TEORIA NUEVA SOBRE EL STRESS

Las teorías fundamentales sobre el stress desarrolladas por Hans 

Selye permitieron a la psicolobiología una visión novedosa e integrada 

de la interacción organismo-ambiente. Partiendo de las bases homeostá- 

ticas de Claude Bernard, Selye elaboró un complejo sistema mecanicista 

a nivel metabólico y fisiológico para explicar la trayectoria de alte­

ración del estado homeostático. Dentro de este marco de referencia el 

organismo es eminentemente propenso a reaccionar a estímulos ambienta­

les y su propersion se expresa a través del llamado síndrome general 

de adaptación (SGA). De este modo ante una estimulación externa el 

ente biológico toma una secuencia de transacciones metabólicas denomi­

nadas por el autor: choque, resistencia y exhausto.

La primera fase obedece sobre todo a la inicial alteración del 

orden homeostático. Suscita una marcada activación del sistema ner - 

vioso simpático con posible inhibición complementaria del parasimpá - 

tico. La segunda fase comprende todas aquellas reacciones metabóli - 

cas orientadas a restablecer el equilibrio existente previo a la fase 

de choque. Aunque el sistema neurohormonal noradrenárgico-adrenérgi- 

co juega un papel de gran importancia aquí, (glicólisis, lipólisis), 

la fase de resistencia se caracteriza por la activación del eje adeno- 

hipofisial-adreno-cortical con el consecuente aumento de glucocorti - 

coides en el torrente sanguíneo. La acción "permisiva" del glucorti- 

coide sobre la acción glicolltica adrenérgica y lipolitica-noradrenér- 

gica además de su conocida actividad gluconeogénlca, marca esta hormo­

na como principal co-autor del proceso de resistencia al desbalance 

metabólico. Obviamente si estos mecanismos tienen éxito en su propó­
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sito de reestablecer la homeóstasis, el organismo logrará adaptarse al 

cambio ambiental. Si la gradiente de adversidad es muy alta y la esti­

mulación muy prolongada, el ente biológico puede no ser capaz de rees - 

tablecer su equilibrio homeostático en cuyo caso caerá en un estado de 

exhausto y posiblemente muerte.

Selye considera que el síndrome general de adaptación (SGA) se ex­

presa en forma idéntica a través de todos los organismos biológicos,

(al menos en los mamíferos), y ante todo tipo de estímulos ambientales. 

Esta generalización de función adaptativa es la más distintiva caracte­

rística del paradigma de Stress postulado por dicho investigador. Con­

sidera Selye que el stress parece consistir en la totalidad de las 

reacciones típicas del SGA. Debe hacerse hincapié en la palabra pare­

ce, ya que hasta el momento la temática del stress se ha caracterizado 

por una gran ambigüedad en su definición.

La usual activación simpático-adreno cortical con involución ti­

ma 1, eosinopenia y úlcera gástrica en casos extremos, constituye de 

acuerdo con este modelo no el stress propio, sino más bien un síntoma 

o marcador biológico de algún proceso subyacente que carece de concre- 

tización conceptual o experimental. Al postular una teoría reactiva- 

cinética Selye acaba considerando cualquier estímulo capaz de suscitar

el SGA como estímulo causante de stress. En un análisis consecuente
¿1/'

a esta posición, Levi/concluye que aún estímulos no-nocivos causan el 

stress.

Al conceptualizarlo así en función de un proceso de adaptación 

biológica, no se llega a distinguir claramente entre transacciones am­

bientales normales y aquellas que son biológicamente nocivas. La utili­
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zación del término mismo stress, que tiene connotación de tensión, den­

tro de las perspectivas de Selye, llega a identificarse con una mera 

activación biológica. En este paradigma del SGA no existe un lugar ade­

cuado para los efectos crónicos de dicha activación, excepto la extrema 

posibilidad de exhausto y muerte. Tampoco se distingue claramente entre 

stress como proceso adaptativo de activación y como estado nocivo de mal 

adaptación.

El empleo sistemático del SGA como único indicador de la ocurren­

cia o no del stress no obedece a otra cosa sino que a un análisis emi­

nentemente sintomático del fenómeno. De esta forma se deja de lado una 

comprensión global de lo que en verdad constituye el stress y de los 

efectos que tanto a largo como a corto plazo pueda tener sobre el orga- 

nismo. Selye habla del SGA como de una manifestación del stress que 

en un sentido u otro, no es susceptible de medición directa, evadiendo 

la objetivación y cuantificación que son - -rquisitos indispensables de 

todo análisis científico. Es decir, cae en lo que podría llamarse la 

némesis de todo sistema inferencial, que aquello sobre lo que se está 

hablando, no se puede ver ni medir.

A nivel conceptual los postulados de Selye tienen otro tipo de 

matices que por ninguna razón pueden dejar de mencionarse. A modo de 

ejemplo puede decirse que el clásico paradigma SGA = stress, adolece 

de una exhaustiva consideración de los daños que al organismo puedan 

causar situaciones de stress crónico. Este a diferencia del agudo se 

prolonga en el tiempo, no es un fenómeno momentáneo. Dada tal natura­

leza, puede pensarse que sus consecuencias sean también de prolonga -
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clon temporal y hasta de irreversibilidad. Lo que se está postulando 

en contraste a le posición de Selye es entonces, que situaciones pro­

longadas de Stress llegan a impedir que el organismo en cuestión pue­

da volver completamente al estado homeostá'tico original. En otras 

palabras se está considerando la posibilidad de que un ente biológico 

puede quedar, dada una intensa estimulación ambiental, marcado por al­

go que definiéremos operacionalmente como una "huella fisiológica". 

Entendiendo lo anterior como una barrera que impide un total retorno 

a la situación inicial de equilibrio, concepto que habrá do aclararse 

conforme se avance en el presente artículo.

MODELO PSICOBIOLOGICO

En términos de lo hasta ahora dicho se plantea la urgente nece­

sidad de redefinir el stress, desechando el clásico indicador con ca­

rácter absoluto que es el SGA. Consideramos de extrema importancia 

el que todo jntento de explicar este fenómeno se realice en términos 

de la huell: rezago nocivo que pueda dejar en el organismo una esti­

mulación del ambiente extremadamente adverso. Se está efectivamente 

postulando que situaciones de esta naturaleza impiden el completo re­

torno psicofisiológico al estado homeostático original, contingencia 

que puede o no tener carácter irreversible. En otras palabras, lo que 

se está proponiendo es que el stress ha de analizarse como un proceso 

adaptativo que ocurre a expensas del potencial biológico del organis­

mo, o sea una verdadera mala adaptación.

Lo anterior se aclara al explicar una conceptualización opera - 

cionalizada del organismo. Consideremos que éste está constituido
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por una serie de sub-unidades que llamaremos subsistemas. Estas estruc 

turas poseen una función propia y especializada a la -vez que mantienen 

una situación de intercomunicación y de funcionamiento bioquímico coor­

dinado entre sí, lo que constituye la totalidad orgánica. Podemos en­

tender un subsistema como una unidad estruCtual rodeada de una membra­

na semipermeable a la comunicación biotermodinámica para con otros sub­

sistemas. Este concepto no ha de tomarse como literalmente real, sino 

como una analogía para con la célula y más que nada para con su membra­

na y la forma cómo ésta de mañera selectiva abre o bloquea el paso de 

determinadas sustancias, según sean sus requerimientos. Esta semi-per- 

moabilidad en • la comunicación bioenergética impide que se dé una situa­

ción en la cual'todas las unidades de un sistema estén energéticamente 

equilibradas y con gradiente cero, por cuanto que esto atentarla contra 

el trabajo diferenciado y especializado de las diversas estructuras,

De hecho el ambiente celular interfto no es idéntico ál del medio 

en e l ‘cual la célula se halla. Existe en ella una mayor organización 

estructural que se mantiene gracias a su membrana. La función propia de 

ésta estructura se comprende en términos de una selectividad diferen - 

cial para con las sustancias qüe entran o salen de lá célula. Termodi- 

námicaménte el concepto se expiesa como un estado de menor entropía in­

terna con respecto al ambiente externo, (entropía ha de entenderse como 

él grado de desorden contenido en cualquier sistema).' Es natural, con­

siderando las diferentes funciones que ha de cumplir cada subsistema, 

que unos requieran más bioenergía qué otros, necesidades que a su vez 

. ■ según sean las'circunstancias tanto del'medio externo como
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del-interno.

Ft>r otro lado tenorios también que' el fuhcionamiento óptimo del 

cuerpo, depende en última instancia1 de la mayor o menor integración que 

se dé entre las diversas subunidades. Asi la integración homeostática 

del organismo es función del grado de comunicación intdrsubsistemal se­

gún la siguiente relación! a mayor comunicación, ma^or equilibrio 'diná­

mico. Vemos entonces que las posibilidades adaptatiVas de un organismo 

a través del SGA están a su vez directamente relacionadas con el grado 

de coordinación funcional entre subsistemas que presente ese organismo.

Habiendo aclarado los conceptos fundamentales, podemos entonces 

proceder directamente a explicar nuestra cóncéptualización del stress 

en términos de una alteración no-adaptativa dél ordenamiento homeostá- 

tico original. Alteración que se comprende en términos de una intensa 

estimulación ambiental que afecte o dañe un subsistema y que lo man - 

tehgia en' un estado de mayor'activación1 que rompe o desequilibra la ho- 

meostásis existente previa al choque. Esta estimulación puede darse 

a  dos niveles;

a) Por un lado puedo ocurrir una situación de intensa estimula - 

ción ambiental ya sea aguda o moderada' pero1 de larga dürbción. 

Las consecuencias de esta situación púedén llevar a una acti­

vación a nivel'subsisternql de tal magnitud, que las estructu­

ras involucradas podrían no retornar a su estado original de 

funcionamiento. De boche se estaría dando un enquistamiento 

de esta activación a nivel de las porcion'éM 'ói'gáriicas' afecta- 

*das. A raiz 'de esta circuhstánciaj conductualmente el orga­

nismo quedaría en un estado biológicamente similar a aquellos
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caracterizan los procesos aJaptativos de fuga y dé 1. cha.

El aspecto negativo de toda esta activación radica en el 

hecho de que ésta se mantendrá mucho desDues de ciue las 

necesidades ambientales que la evocaron originalmente, 

han dejado de existir.

b) Por el otro, una situación de aproximaciones sucesivas que 

mantiene el grado de actividad y reáctTvidacI~351 organis­

mo a un nivel superior al necesario. Esto se explica con- 

,siderando la factibilidad de que se dé un proceso de estimu­

lación continua que si bien es inferior al nivel requerido 

para despertar el S.G.A., va paulatinamente imprimiendo un 

aprendizaje que a través de reforzamiento diferencial con - 

solida un estado de activación mayor a las necésidades 

ada.ptativas. De este modo se plantea la existencia dé es­

tados internalizados de fuga o de lucha como consecuencia 

de una serie de estimulaciones de naturaleza acumulativa 

que individualmente no alcanzan el umbral, del S.G.A. Es­

tamos nuevamente frente a una situación en que determinado 

subsistema ha internalizado una conducta de enfrentamiento 

o evitación, (lucha, fuga), cuando las condiciones ambien­

tales no lo exigen.

Vemos entonces que la estimulación ambiental puede inducir a una 

hiper-áctivációri á 'nivel' subsistema 1 de carácter nocivo al' funcionamien­

to total e integrado del organismo. Cualquiera que fuese el caso, como 

lo muéstrala fi • ra> I, el efecto es el mismo: ocurre una alteración de
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la homeostasis original que bajo ninguna circunstancia posee caracterís­

ticas adaptativas.

A todas luces es claro que se está manteniendo :na gradienxe Dio-e­

nergética, situación que acorde con la segunda ley de la termodinámica, 

es imposible mantener a menos que se le añada de alguna forma ordenamien 

to informático al sistema. Este fenómeno tiene ciertas connotaciones 

que lo caracterizan, entre las cuales cabe destacar la aparente paradoja 

que por un lado, exista un estado de mayor activación y por otro, uno de 

menor adaptabilidad. Dicha situación ha de considerarse como paradójica 

sólo en apariencia. La activación diferencial y permanente de algún sub 

sistema suscita una gradiente mayor entre el ambiente interno de comuni­

cación funcional y el medio externo. Postulamos que dicho aumento re - 

fie ja la introducción de algún mecanismo destinado a producir una menor 

propensión de equiparación entre los dos ambientes. Situación que en 

la visión global del organismo corresponde a un estado de mayor desor­

den bio-energético, o sea de mayor entropía, por cuanto que el ordena­

miento del subsistema afectado se logra a expensas de la hegemonía a - 

daptativa del resto del organismo. El hecho de mantener una gradiente 

o activación de distribución tan coleada, representa una extrema carga 

para el organismo, sobre todo si las necesidades ambientales'no requie­

ren dicha activación.

Volviendo a nuestra gradiente tenemos que en forma semejante al 

"pequeño demonio de Maxwell", (un ordenamiento que induce una gradien­

te)̂  el sistema debe" poseer ahora más información para mantener ese or-
... ; . . ••..••v . .. • j
denam-iento anormal.— -©icha -dif erenei.sei$r- se~Tda~eirtre~st“rT?s;tü" del_ 

organismo- -y-aqmjiíri parte de él en que el rezago ha quedado' consólida-
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do. Si de hecho se produce un mecanismo que disminuye la propensión 

de equiparación del subsistema sobre-activado, estamos entonces frente
• i

a una barrera que eleva el umbral de equiparación y que por ende re - 

quiere de un mayor ordenamiento de la porción afectada del organismo.

El efecto producido será análogo a una situación de embudo en la cual 

una considerable cantidad de sustratos ricos en bio— energía provenien­

tes de los otros subsistemas, van en dirección del averiado para ayudar 

a mantener el ante-dicho proceso de disminución de la equiparación ho- 

meostática. Esto conlleva a una baja en el potencial funcional del or­

ganismo que redunda en la posibilidad de una futura atrofia de la fase 

de resistencia del S.G.A. Una disminución del potencial de interacción 

con el ambiente externo, (tal y como ocurre cuando se debilita la fase 

de resistencia del S.G.A.), traerá simultáneamente la necesidad de evo­

car el S.G.A., con lo que aumenta la probabilidad de que se manifiesten 

conductas de evitación.

A modo de síntesis podemos decir que ante una situación de stress 

la constante original de equilibrio es alterada, produciendo una dismi­

nución del potencial adaptativo del organismo.

Afirmamos además que el síndrome general de adaptación puede apa­

recer sin que el organismo necesariamente haya sufrido stress. Una de­

finición precisa de stress, debe hacerse en términos de la consecuencia 

de esta activación que bajo determinadas circunstancias puede dejar al 

organismo en un estado de desgaste y desequilibrio. Se está diciemdo 

^ntQnces, contrario a la posición de Selye, que el stress no es un pro­

ceso de adaptación, sino una verdadera mal-adaptación que ocurre a ex -



10

pensas del potencial biológico total del organismo. Las repercusiones 

de esta disfunción podrían llegar a producir desde estados neuróticos y 

psicóticos, hasta situaciones de baja resistencia a infestaciones bacte­

rianas o micróbicas.

IMPLICACIONES PSICOLOGICAS

Las consecuencias que para el individuo tenga la introducción de 

un reordenamiento no-adaptativo se dejan sentir a varios niveles. En 

primer lugar un organismo más desorganizado (aumento en entropía) como 

consecuencia de intensas estimulaciones del medio, ve sus posibilida - 

des adaptativas a través del SGA notablemente reducidas. Esto por cuan­

to que el potencial biológico disponible para establecer la fase de re­

sistencia ha sido mermado; una parte de él se está utilizando en conso­

lidar una situación interna de desequilibrio, que utiliza bió-éñergía 

para mantener la barrera que impide que los subsistemas averiados r e ­

gresen al estado homeostático original. Lo anterior trae a su vez dos 

tipos de consecuencias, ambas nocivas, que son:

a) La posibilidad de que el subsistema dañado se averíe aun 

más ante nuevos estímulos.

b) La posibilidad de que el daño en determinada estructura re­

percuta nocivamente sobre las demás; situación que puede 

eventualmente llegar a manifestarse como una disfunción
. . I . '  , ; . ,..

psicogénica-psicosomática, Nos enfrentamos entonces con 

una secuencia progresiva de la avería.

Inicialmente observamos toda una constelación de# h$TíeractspcajB*®í*,i.~„,. 

subsistemal incongruente para con las demandas del med\o 5¡¡cterno
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disminución en la comunicación inter-subsistemal implicada en el pro­

ceso, conlleva la génesis de una gradiente que como se ha visto au­

menta el grado de entropía o desorden presente en el organismo. La 

sobre-activación mal-adaptativa respecto tanto del ambiente externo 

como del interno que se genera bajo estas circunstancias, lleva a un 

mayor desgaste del cuerpo, pues el mantenimiento de esta situación ele­

va innecesariamente las demandas energéticas. Se plantea así la posibi­

lidad de una hipo-activación generalizada y permanente del subsistema, 

pues la inicial hiperactivación no-adaptativa lleva a una disminución 

del potencial transaccional del organismo. Como consecuencia de la 

situación anteriormente expuesta, se encentraría la génesis de una 

serie de disfunciones de índole psicosomáticas tales como las cardic- 

patías. Por otro lado no debe descartarse tampoco el que muchas otras 

disfúnciones del mismo orden tengan su raiz en la fase de hiperacti,va-

ción. Ejemplos de lo anterior podrían ser la hipertensión arterial y
-ir­la ulcera gástrica del stress.

Una de las posibles maneras de evitar que se dé cualquiera de los 

procesos mencionados (a-b), será ejerciendo un eficaz control sobre el 

medio ambiente, tanto interno como externo. Dicho control debe ir des­

tinado a reducir las demandas de bioenergía que se hagan sobre el orga­

nismo. Se logra de esta forma que la energía que no se está utilizando 

en transacciones ambientales, pueda emplearse en mantener la gradiente 

de activación interna de índole no adaptativa.

Por otra parte es posible que la avería por si sola y dadas deter­

minadas circunstancias, se estanque de manera tal que ni empeora ni me­

jore. Esta situación si bien no es tan nociva como las indicadas en los 

literales a y b, puede llegar a presentar serios inconvenientes. El ma­
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yor peligro al que se enfrenta un organismo en tales condiciones, ra­

dica en el hecho de que transcurrido un largo periodo en que el daño 

esté definitivamente consolidado, éste súbitamente comience a variar 

en cualquera de las dos posibles direcciones (aumentando activación in­

terna o disminuyéndola). Al respectó, las investigaciones de Shachter 

y Shachter (New Directions in Psychology I), son bastante reveladoras. 

Si el organismo efectivamente ha' aprendido a vivir con ose daño inter­

no, su percepción de sí mismo estará necesariamente mediada por esa 

disfunción. En estas circunstancias, un rápido escalonamiento q-dis­

minución en la avería provocará una situación en la cual el grado de 

familiaridad interna comenzará a alterarse, lo que conlleva a una.ele­

vación en los niveles de ansiedad. En otras palabras, se está.dicien­

do que todo organismo puede adaptarse a su propia mal-adáptación tanto 

en la fase hiperactiva como en la hipoactiva. Al hacerlo suínfvel de

familiaridad queda establecido como consecuencia de una propiocepción;
regida en términos de su estado bio-entrópico no-adaptativo. Las tran­

sacciones ambientales mismas reflejarán la disminución del potencial, 

acarreando a su vez una disminución de la territorialidad interactiva. 

Más el problema no acaba aquí, pues no soló se reduce el territorio 

sino que además el organismo para1 sobrevivir a ^pesar de .'su disminuido 

potencial, debe evitar todo desafio que sobrepase Sus Capacidades de 

confrontación. Se ve obligado por lo tanto a establecer un rígido y 

minucioso control de sus ejecuciones transactivas para'con el medio.

A manera de analogía puede visualizarse este fenómeno como la disminu­

ción de una circunferencia de mayor área y menor  e s p e s o r  dar lu -
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gar a una de menor área y menor permeabilidad con el consecuente aumento 

en la rigidez interactiva (ver Fig. II).

Conductualmente esta m a la  adaptación (disminución d e l  territorio 

interactivo, aumento en la rigidez de las transacciones ambientales), se 

caracterizará como una disminución de la plasticidad correlacionada con 

los niveles de inflexibilidad. . Precisamente debido a este contexto de 

rigidez, cualquier cambio en el ambiente interno tenderá a suscitar an­

siedad y evocar una situación de no-familiaridad, incongruente con la 

inflexibilidad requerida para la sobrevivencia.

Hasta el momento hemos considerado las demandas del medio externo, 

su variabilidad y su misma estructura en función de los cambios internos 

que se están dando en el organismo averiado por el stress. Sin embargo, 

es necesario tener siempre presente la naturaleza interactiva del ante­

rior, la relación de reciprocidad que entabla con la estructura socio- 

cultural a la cual pertenece.

Un organismo dañado que para sobrevivir necesita disminuir su te­

rritorio interactivo, entrará necesariamente en una transacción de evi­

tación para con su medio ambiente. La percepción del cambio ocurrido 

en el sujeto por los otros significativos, (familia directa, indirecta, 

pares y relaciones laborales)^ habrá de inducir en ellos cierto grado de 

disonancia cognitiva como consecuencia de las alteraciones del compor - 

támiento que no e:rcventra explicación adecuada, en términos de sus mar­

cos de referencia. Si fuera posible meramente disminuir la territoria­

lidad interactiva para con uno mismo, entonces quizá la mala adaptación 

tendría algún sentido de ajuste, aunque se realice a expensas del poten-
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cial transactivo. Sin embarco, acorde a las necesidades del proceso 

interactivo, un organismo es además de un presente todo un historial de 

compromisos conductuales y comunicativos para con su medio social. Es­

te historial ha conformado en los ctros significativos relacionados de ex­

pectación y familiaridad, las cuales al alterarse los someten a diversos 

grados de disonancia. Las fases iniciales de sorpresa y preocupación 

pueden traducirse en respuestas do tipo más agresivo, tal y como sa­

bemos es el caso en períodos de extinción conductual. Así pues el or­

ganismo que con fines de sobrevivencia; disminuye su proyección ecológi­

ca, encuentra paradójicamente que éste recurso no hace más que provocar 

un mayor grado de estimulación ambiental desafiante.

En situaciones como la anterior, se establece una espiral nc-adap- 

tativa altamente perjudicial, (ver fig. III). Ocurre un escalenamiento

de mala adaptación per cuanto que al aumentar el desafíe_(desconfianza,'■ i.
rechazo, descalificación y mayor demanda interactiva), se tiende de ma­

nera inevitable a reforzar el enclaustramiento original que diera inicio 

a la estimulación desafiante. Estamos diciendo en otras palabras, que 

todo ser humane por su reciprocidad rolacional con la estructura social 

es fundamenta?, y continuamente, coextensivo con ella; es a esta ccexten- 

sividad a la que llamamos ecología transaccional. En términos del es­

piral no adaptivo que habíamos mencionado, el organismo averiado termi­

na hundiéndose más y más en su avería por el aumento en hiperactivación 

y desvalance homeostáticó que suscita la sobrecarga de estimulación no­

civa .

En vista de lo anterior no debe de sorprendernos el grado de an-
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siedad manifiesta que caracteriza a los estados neuróticos pues están 

sujetos a tina doble génesis o etiología de ansiedad, a saber:

a) Las variaciones internas en la comunicación subsistemal que 

al irse averiando causan ¿Iteraciones en la propiocepción y 

por ende en los niveles de familiaridad interna, lo que sus 

cita cierto grado de disonancia cognitiva.

b ) Las inversiones interactivas de tipo conflictivo para con 

la ecología .transa ccional de su medio.

En" realidad sería un error pensar  en dos etiologías separadas. Có­

mo hemos visto por el mismo hecho de la coextensivirla/l individuo-medio 

ambiente, ambas están dialécticamente ligadas. En el neurótico está re­

lación dialéctica toma matices ■desintegrativos produciendo el continuo 

sentimiento de disonancia cognitiva y aumentos! en la rigidez conduotual.

El neurótico nos presenta el cuadro de un individuo que ha adopta­

do una serie do medicas para ajustarse a la gradual entropeización de 

su ecología interna. Mantiene por lo progresivo del cambio, la capaci­

dad de ir gradualmente estableciendo medios o estrategias que le per - 

mitán mantener:algún balance eco-territorial (ecología territorial), a- 

unque este sea reducido.

En los estados psicóticos postularíamos más bien un cambio suma­

mente abrupto en. la ecología interna. La agudeza de la pendiente de 

cambio interno evocará necesariamente toda una constelación de intensa 

variabilidad en la propiocepción/ lo que acarreará una igualmente inten­

sa experiencia de no-familiaridad. Implícito a lo anterior está el hecho 

de que los procesos psicóticos pueden tener tanto teleologías positivas 

como negativas. Un cambio intenso en la ecología interna puede orien—
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tarse ya sea en una dirección integrativa como en una desintegrativa.

Si postulamos al organismo existiendo en un estado de ajuste mal- 

adaptativo entre el estado homeostático original y el estado de choque, 

tanto un cambio ere dirección positiva como negativa habrá de producir 

intensos desequilibrios en la ecología interna. De ser cierto que el 

común denominador de los estados psicóticos es la rapidez del cambio, 

entonces estamos cometiendo un error fundamental de índole reduccionis­

ta al relegar toda psicosis a la categoría de patología (ver Fig.IV).

En el caso de los procesos psicóticos integrativos, postularía­

mos que lo que se está dando es un rápido reajuste en la distribución 

coleada de la equiparación subsistemal. Se está dando un retorno ha­

cia un estado menos averiado y más aclaptativo.

En el caso de los procesos desintegrativos, lo único que los dife- 

rencia de-l-a-neurasrs es"la rapidez “con qüe avanza lá averia subsiste- 

mal. Ya sea por factores genéticos o de experiencia histórica, el in­

dividuo--en- es-ta situación""parsa precipita'dámente a-""estados"de" extrema 

avería y en consecuencia de extrema hiperactivación entrópeizada. Des­

de luego estos cambios abruptos ten. la ecología interna, tienen en ambos 

casos, que repercutir sobre o. la " .dirección. de la ecología transac - 

tiva territorial. Si de hecho habíamos postulado, para el neurótico to­

do un repertorio problemático a nivel de su territorio transactivo como 

consecuencia de la avería interna, tanto más habrá de serlo para el 

psicótico.

Sobre esta línea de pensamiento los trabajos de Szasz (Theories 

of Personality) y Lalng Dialectics cf Liberation) son fundamentales..



F I G U Ri A IV

ESTADO HOMEOSTATICO 
ORIGINAL

E S T A D O  H O M E O S T A T  I C O  
M A L A D A P T A T I V Q  A

ESTADO HOMEOSTATICO 
MALAPTATIVO B



17

En ellos se enfatiza la enorme cantidad de invalidación a que es some­

tida una persona cuya experiencia no es aceptable o comprensible en su 

ámbito socio-cultural. El estado altamente ansioso propio de la psico­

sis resulta de la disonancia establecida entre su experiencia propio - 

ceptiva y la percepción de' cómo los demás le perciber. Esta dicotomía 

conlleva a una situación de menor familiaridad que desemboca en última 

instancia en el circulo vicioso de la ansiedad despersonalizante. El 

estado psicótico pues, podría tener como una factible causa un rápido 

reajuste homeostático que en circunstancias como las anteriores, y a 

pesar de tener fines integrativos, bic-equiparativos, no llega a cum­

plir su propósito por la disonancia existente para con el medio ambien­

te.

IMPLICACIONES SOCIOLOGICAS

Anteriormente habíamos definido la ecología transactiva del .indi­

viduo como aquel campo de interacción dinámica que se ejerce sobre el 

ambiente de otros significativos. Este ámbito dinámico existe pues en 

relación de reciprocidad dialéctica para con el denominado estado ecoló­

gico subsistemal interno. Se había además identificado al hablar de 

..desórdenes neuróticos y psicóticcs, una intima relación,de retroalimen- 

tación entre ambos niveles de experiencia.

:Una visión sociológica tiene necesariamente que contemplar las va­

riables de los dos niveles Para poder estructurar los postulados de ma- 

„sas. Aún más,es de hecho imposible separar ni per un instante la codi- 

- ficación eminentemente- biológica del hombre, cuando buscamos entender y 

predecir su conducta bajo diversos contextos de estimulación sociocultu-



13

ral. Esta teoría no difiere de los principios de Selye en cuanto a 

reconocer la base genética, que luego Skinner 2/ llamará respondiente 

emotiva del SGA. Tampoco buscamos caer qn un reduccionismo que expli­

que la totalidad de la conducta en términos de lo genético. De hecho 

se sabe de^de el tiempo de Miller y Dicara 3/ que.aún los niveles au­

tonómicos del funcionamiento .nervioso, son modificables a través del 

complejo aprendizaje de tipo operante. Se parte ;pues de una visión del 

hombre en, la cual una propensú/>n biológica interactúa con un medio am­

biente de.enriquecimiento estimulativo, a la vez que es modificado por 

las ccndicinnes y las variables de estimulación socio-cultural que cum­

plen la función de inducir cambios en su ambiente socio-transactivo.

Comencemos pues indagando sobre el destino de una estimulación am­

biental que suscita un estado de alarma en el organismo humano. Hemos 

ya visto qué estados de alarma a nivel cortical conllevan ; alarma bio­

lógica hipotalámica, que a la vez se traduce en activación de los dos 

ejes subsistemales de ajuste:

a) Kipotalámico-simpatico-adrenomedular.

b) Hipotalámico adenohipofisial adrenocortical.

El SGA tal y como fue descrito por Selye es fundamentalmente sinó­

nimo de la activación de estos dos subsistemas. La teleología biológi­

ca de este estado de alarma, tiene como objetivo específico permitir 

al organismo ejecutar respuestas de fuga o.lucha. En el animal dichas 

respuestas tienden a ocurrir en forma eminentemente directa, estereoti­

pada y cuyo propósito es siempre agresión o evitación del estímulo no - 

civo. En el hombre en cambio, observamos una supra-estructura de.apren-
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dizaje social del más alto nivel de sofisticación. Esta es consecuen­

cia por un lado de su desarrollo cortical y por otro es necesidad fun­

damental a su sobrevivencia en un enriquecido medio de variables so - 

cio-culturales} que denominamos comunidad humana. El hombre para vivir 

en su cultura, ha necesitado a través del tiempo, codificar el SGA co­

mo un medio para emitir respuestas destinadas a la solución de proble­

mas de enorme variabilidad. Cuando esto ocurre observamos la traduc - 

ción de lo biológico a le cultural y es precisamente esto lo que define 

a! ser humano como distinto,del animal.

La reciprocidad de lo que hablábamos anteriormente entre ambas eco 

logias ha permitido un ambiente socio-pedagógico, que desde la cuna mol 

dea en forma sistemática las posibilidades de respuestas humanas para 

encajarlas a las necesidades adaptativas de su ambiente civilizado. 

Cultura pues, implica un contrato de obligación y compromiso responsa - 

ble entre el ambiente y el individuo recien nacido. El uno acepta el 

rol de enseñar al otro a sobrevivir y eventualmente a producir, nuevas 

posibilidades de sobrevivencia para generaciones futuras. El otro se 

da en reciprocidad adaptativa, el rol de aprendiz para poder llegar a 

lidiar con máxima pericia con la imperante necesidad de traducir lo 

biológico a lo cultural. De este modo se forjan en una civilización la 

trasmisión y la génesis de una visión cultural.

Los primeros años de vida que de hecho se extienden hasta finales 

de la adolecencia, son procesos a nivel social de trasmisión y recep­

ción de qonocimientos en los cuales la sociedad cumple una función > 

trasmisora y el individuo una receptora. ■ A nivel óptimo esta interac-
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ción desembocará en la adultez en una actividad generatriz de cultura. 

Las condiciones del proceso trasmisivo-receptivo deben incluir como re­

quisito mínimo un ambiente socio-cultural económico y político de índo­

le tal, que asegure un grado de estabilidad pedagógica-emotiva. Es po­

sible que sea esta la razón por la que escuelas, colegios y universida­

des son ambientes parcialmente aislados de las necesidades sociales de 

aplicación de la experiencia rae jal-cultural. En ese estado de mayor so­

siego se están forjando todas las posibilidades de codificación y tra­

ducción de lo biolígico a lo cultural, condiciones que son el mínimo 

requisito para una futura productividad generatriz de conocimiento. Mu­

cho antes de aprender todo un acervo generacional de índole creativo- 

cultural, el neonato, el niño y el adolescente necesitan también apren­

der toda una constatación de respuestas orientadas a resolver la pro­

blemática fundamental de la sobrevivencia. Problemática que en ausen­

cia de un proceso resolutivo amenazaría el desarrollo biológico, psico- 

transitivo y socio-transitivo de esa generación y por ende la continui­

dad de la estructura misma de aquella civilización.

Identificamos entonces a nivel humano un período crítico de for- 

mación, caracterizado por el proceso de recepción cultural cuyo obje­

tivo es el aprendizaje de las respuestas acumuladas a través de toda 

la experiencia histórico racial de esa sociedad. Cualquier disrup- 

ción de la estabilidad de este período, necesariamente ha de tener 

graves repercusiones en la entrante fase de transmisión de .cultura. 

Podemos observar una estructura semejante a una pirámide invertida 

(Ver figura V), en la cual hay tres estratos a saber: recepción, 

transmisión y generación de riqueza cultural. El fondo de la pirámi-
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de (o sea su cúspide) requiere por su misma naturaleza estabilidad.

El punto medio de la pirámide, la fase de trasmisión de cultura, se 

caracteriza por más movimiento ejecutivo, más flexibilidad a nivel de 

aplicación y un mayor cuestionamiento de las posibilidades de síntesis. 

Es este cuestionamiento el que culminará con máxima intensidad en la 

fase de generación de cultura, que se distinguirá por ser de naturale­

za eminentemente flexible. En ella el propósito mismo del ente social 

es ensanchar los marcos de referencia culturales aumentando así la va­

riabilidad de directrices concretas, en la marcha teleológica de su 

estructura social.

Una organización socio-económica que defina la totalidad del po­

tencial humano en términos de una porción disminuida de su ecología 

total, necesariamente comenzará a debilitar el flujo secuencial entre 

las tres etapas. Una visión del hombre destinada a reforzar meramen-, 

te su potencial de compra por cuanto que necesita reforzar su capaci­

dad de venta, está implícitamente creando un estado de continuo cam - 

bio en los valores culturales sin que estos cambios tengan necesarian 

mente un potencial transformativo para con él y además con la direcri
ción de la sociedad.

Toffler en su obra "Choque Futuro", identifica un estado de desq- 

bicación cultural en la actual civilización occidental. Mantiene qne 

en ella se ha identificado al máximo el aspecto de cambio y transi-, 

cic>n de valores. De tal modo ha aumentado la transición cultural que 

según el autor, el hombre moderno occidental se encuentra en un estado 

de continua confusión para con el presente, de desconfianza para con
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el, pasado-; y . de  evitación paro con -el futuro. Los valores de hoyno.se- 

-rán los que regirán en uno o dos años-, de igual modo que-los productos 

de hace un año son obsoletos hoy día.

Vemos pues que se ha traslapado una visión mercantil, del mero 

producto comercial a un nivel mucho más íntimo de valor cultural. La 

sociedad de consumo se nos presenta así, con una explosión de variabi­

lidad a todos los niveles defejecución cultural. Marcuse observa ("E- 

ros y Civilización"), un proceso represivo ocurriendo dentro de este 

traslapo por cuanto que se impide mediante el cambio,intenso.de' valo - 

res la concretización- de muchos de ellos. Se refuerza la ilusión de 

progreso en ausencia de los elementos esenciales para que se dé una se­

cuencia sistemática de transforma clon. Habla el autor de la cración 

de una represión escondida, no-obvia,íque a través de . su’ visión del hom 

bre comegente de consumo llega- a crear un encubrimiento del estadoés- 

tancado en que se halla la teleología cultural. Tal estado de flujo, 

siempre.! cambiante y nunca cottcretizado, es aproximadamente equivalente 

a lo quo en psicología;conocemos-como horario de razón,-variable. La 

mayor parte, de la estructura social es mantenida en un estado de re - 

cepción de estimulación^en:la cual no.se llega a lograr anticipar ade­

cuadamente ni'el momento ni la calidad del futuro cambio. Estadoscen 

los cuales.no.se pueden predecir modificaciones futuras, tienden a 

suscitar en mayor grado el SGA, que horarios de estimulación antici - 

pables.- Aún a nivel.de estímulos de tipo castigo Sedmanetal encontró 

experimentando con monos, que cuando el animal lograba, anticiparrel 

momento de estimulación eléctrica delorosa,.el SGA volvía a su estado
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original con mucho mayor rapidez que en la situación contraria. El 

estado de no-anticipación del proceso de continuo cambio necesariamen­

te ha de moldear un funcionamiento del sistema nervioso humano destina­

do a sostener niveles de hiperactivacion en la ecología interna. En 

consecuencia se suscita el SGA que conlleva la mantención de estados 

internalizados de fuga o lucha.

Habíamos dicho anteriormente que el ser humano se caracteriza 

entre otras cosas por ser el ente capaz dé traducir, lo biológico a lo 

cultural. Esto implica que estados de fuga o lucha que en el animal 

se expresan directa y esterotipadamente, en el hombre desembocan en la 

forma de respuestas orientadas a la solución de problemas, tanto a ni­

vel cultural como individual. Recuérdese también que lo que hace fac­

tible esta'traducción de lo biológico a lo cultural es el contrato im­

plícito, el compromiso inherente a' la relación cultura-individuo. La 

cultura ha de proveer un marco y un período de ¿afabilidad pedagógica 

para qüe; pueda consolidarse el aprendizaje del acervo cultural de rés- 

puestas, esenciales a la sobrevivencia del individuó ensu cultural Es 

ta fase es fundamental en la formación de entes que apliquen'en forma 

transmisiva los valores culturales y paradla creación de hombres que 

ensanchen las posibilidades-evolutivas dé su civilización.

Dentro de este marco1dé secuencialidad cultural una sociedad no 

peligra, si por razones externas es'sometida a períodos de estimula - 

clon desafiante ya que contiene‘en si los mecanismos esenciales para 

canalizar el SGA en una‘dirección progresiva y resolutiva de la proble­

mática a que se enfrenta. ( Este no es-'él caso en la sociedad de consu­

mo que mantiene inherente a su estructura el aumento con fines de lucro,
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y la estimulación de un cambio nunca concretizado y menos aún signifi­

cativo. Intensifica estados de;no anticipación, alienaoión y anemia, 

a la vez que niege la estabilidad■requerida ñor los nrnresps del apren­

dizaje, con le que se le-impide al .que participa de ella, enfrentarse 

eficazmente a los estados de fuga-lucha suscitados ñor la no anticipa- 

ción.

ruede afirmarse que esta situación se ha generalizado en las fa­

ses de recepción y transmisión de cultura con lo cual.se obstaculiza el 

aprovecnarruento y la concretizacion .de. la experiencia adquirida por 

aquel conglomerado racial. La introducción de horarios de estimulación 

variable en la fase de recepción de cultura destruye la .estabilidad que 

ésta requiere. Dicha .disrupción niega la posibilidad de aprender los 

mecanismos para sobrevivir en,la civilización, pues impide la traduc - 

ci.ón de lo biológico a lo cultural. En. el seno de la sociedad de con­

sumo se da 1.a existencia de un doble enlace social de Índole des - 

tructlvo. La naturaleza de esta destructividad yace en la creación de 

una estructura social que por un lado intensifica.el-S. G. A. v por 

otro impide que los mecanismos culturales destinados a. canalizarlo en 

forma evolutiva áe lleguen a consolidar. En este sentido- la. sociedad 

de consumo.es desleal al compromiso;, al contrato implícito entre indi­

viduo y cultura.

Las consecuencias de lo anteriormente expuesto son.extremadamen­

te desintegrativas.

El individuo envuelto en este enramaje de comunicación contradic­

toria .no tiene.un cauce adaptativo para sus estados de fuga-lucha que

han sido intensamente suscitados La ansiedad flotante que se genera
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en esta situación, no puede permanecer sin concretización transaccio- 

nal indefinidamente. Es así como cualquier sistema de vida que evoque 

un continuo) o estado de hiperactivación no canalizada, necesariamente 

está reforzando módulos de respuesta que serán destructivos ya sea a 

la ecología interna o a la transactiva territorial. El concepto ya 

expuesto por Quirce (Revista de las Ciencias Sociales -0-1974. Univer­

sidad de Costa Rica), es que al no poder canalizar el S.G.A. con una 

dirección constructivo-resolutiva aparecerán sobre tod ' ~s manifes­

taciones patológicas del fenómeno:somatizaciones por un lado que se 

’aseméjan a nivel humano a estados de fuga evitativa, y por el otro, 

estados de lucha de índole sbciopática.

De esta forma observamos que la sociedad de consumo por cuanto 

que és'desleal al compromiso individuo-cultura, deshumaniza al hombre, 

pues le impide traducir su biología-en cultura. Anté dicha situación 

la canalización no adaptativa;sigue determinado cauce según la estruc­

tura del individuo. Personas qüé han internalizado’procesos o sistemas 

de aprendizaje cultural que impiden ia expresión directa manifiesta de 

fuga-lucha primitiva, necesariamente incurren en un desordenamiento ' 

sistemático -de la ecología interna que eventualmente se concretizará en 

la ya mencionada somatización. Tal tipo de persorias generalmente proven 

dría de un nivel socio-económico que ha logrado retener algunos de los 

valores culturales. Estos individuos sin embargo, no han podido resis­

tir la embestida de incertidumbre desintegrativa que ha permeado los 

mecanismos sociales destinados á enseñar los medios de-sobrevivencia.

Por lo : tanto, aunque ellos disponen de la suficiente culturizaeión para



no expresar estados primitivos de fuga-lucha, adolecen de lo esencial 

para traducir sus estados biológicos en directrices-adaptativo-cyltu- 

rales.

La resolución de esta problemática es el mantenimiento de una 

hiperactivapión ipntropeizada de la ecología interna subsistemal, pon 

la aparición de la somatización desintegrativa. Forman parte de es­

ta población los neuróticos, ulcerados, casos de hipertensión arte - 

rial do índole ansiosa, etc. Por otro lado, indiyiduos que provie 

nen de grupos socio-económicos, que no han.logrqdo retener ca^i nin — 

gún medio de sobrevivencia adaptativo, serán totalmente incapaces de 

traducir sus disposiciones biológicas a sobrevivencia cultural.

El estado de S. G. A, suscitado no encpntrará un cedazo socializado 

que impida su expresión primitiva , a la vez ,que .carece de..concreti 

zantes de Indole resolutiva. Por lo tanto no existirá internaliza - 

ción de la hiperactivación existente y el estado primitivo de.fuga - 

lucha se manifestará libremente. Desembocará sobre la .ecología 

transactiva en la forma de conductas criminales destinadas a. la,.
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sobrevivencia de subgrupos aculturados.
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Es interesante como la estructura de la sociedad de mentalidad mer­

cantil busca perpetuar el estado de contradicción de doble enlace descri­

to. Legisla por medio de castigo social para estas manifestaciones socio 

páticas que ella misma ha suscitado a través de sus contradicciones de 

petición cultural. Obviamente, esta situación es peor que lo meramente 

efectivo por cuanto que refuerza sistemáticamente la ligazón de estos 

subgrupos que perciben a la estructura social como un peligro a su sobre­

vivencia. Escontramos pues que la sociedad mercantil tenderá a reforzar 

la existencia de poblaciones neurotizadas por un lado y psicopáticas por 

ei oxro ^ver figura VI). Desde luego, ninguna organización social podría 

mantenerse estable en presencia de las contradicciones de planteo cultu­

ral que hemos analizado. Pareciera producto del análisis contradictorio, 

el que aparentemente se puedan desenvolver las culturas de consumo sin 

obvias desintegraciones. He aquí donde debemos analizar a fondo cuáles 

son los medios de sobrevivencia que dichas'estructuras sociales han adop­

tado para poder aminorar el impacto desintegrativo de sus propias contra­

dicciones de planteo cultural.

Debemos también analizar si dichas medidas corresponden a un estado 

verdaderamente adaptativo, congruente con el desarrollo vertical del in­

dividuo y su civilización a través de las tres etapas de culturización 

A este respecto, postulamos el concepto de atenuante como aquel mecanis­

mo de conducta social destinado a disminuir el impacto de cualquier sitúa 

ción de índole desintegrativa. Atenuante pues, tiene un significado bas­

tante distinto del anteriormente mencionado como directriz concretizante. 

Este último permite en forma fácil la culturización del individuo. Actúa 

como un símbolo de transformación a través del cual se otorga una di-



F I G U R A VI

ESTIMULO AMBIENTAL NOCIVO

a l a r m a c o r t i c a l

Alarma AUTONOMICA



rectriz, una teleología eminentemente expresiva en el proceso de tra­

ducción biología-cultura.

Las directrices concretizantes, de estar presentes en cada una de 

las tres etapas de evolución cultural, canalizarían, consolidarían y di­

rigirían la marcha del individuo y de la raza hacia una finalidad de en­

sanchamiento de las posibilidades sociales. Casualmente es la enorme 

ausencia de estas concretizantes culturales la que lleva a la sociedad 

mercantil a ejercer una obstaculización del flujo a través de las tres 

fases mencionadas. La utilización de algo que llegue a disimular el 

estado de incertidumbre desintegrativa se hace esencial en ausencia de 

las concretizantes culturales. Dichos sustituyentes adoptan la forma de 

atenuantes y las concretizantes tienen la misión no ya de facilitar las 

posibilidades de evolución de la cultura, sino más bien de disminuir en 

algún grado el impacto de las contradicciones de planteo, de ! las peticic 

nes de doble enlace y_.de los programas de reforzamiento de naturaleza de 

sintegrativa. Una estructura social para sobrevivir no puede traspasar 

ciertos umbrales de ansiedad colectiva ya que esto negaría las posibili­

dades de cooperación esenciales a la colectividad.

La utilización de atenuantes prolifera, si la estructura social 

está destinada a inducir estados ansiosos. El efecto aumenta si -el plan­

teo psico-social no provee concretizantes de índole expresiva;' El fin 

que se persigue utilizando estos mecanismos es precisamente intentar de­

sensibilizar el impacto de estas contradicciones. Las atenuantes pues, 

se convierten en medios para canalizar ansiedad y por lo tanto aminorar­

la, pero sin ningún propósito de evolución cultural ni de expresión de 

potencial civilizador. La atenuante entonces tiene una naturaleza emi­
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nentemente represiva para con la evolución de la cultura.

Marcuse indica en "Eros y Civilización" que la sociedad capitalista 

mercantil no reprime directa u obviamente.. Utilizando los atenuantes. lo­

gra crear un ambiente de progreso en ausencia de ninguna consolidación 

concreta a nivel adapativo-evolutivo de ese avance. Postulamos que la 

razón de esta represión implícita, yace en la utilización de medios ate­

nuantes destinados a producir un embotamiento de la visión evolutiva del 

individuo en la cultura. Tales atenuantes pueden tomar la forma de re­

forzamiento de conductas primitivas o inútiles, como el alcoholismo, la 

pornografía, los eventos -Sociales-de índole no significativa, los eventos 

deportivos, las historietas románticas televisadas, la creación de héroes 

culturales con ausencia de valor concretizance social, las campañas elec­

torales que suscitan toda una impresión de albedrío político. Otros e- 

jemplos son la identificación de objetos de consumo con la obtencion de 

felicidad y seguridad personales, la utilización de“la mujer como simbolo 

lo sexual divorciado de lo relacional, la vulgarización del evento musí-' 

cal con miras a crear una inopia artística destinada a producir estados 

de desahogo colectivo de.índole evitativa, etc.

A través de estos medios, sectores considerables de la población 

son mantenidos en un estado primitivo a nivel cultural. Los estados de 

fuga-lucha suscitados en el planteo mercantil llegan a canalizarse en 

dirección de un agotamiento no-productivo ni culturalmente evolutivo, 

(figura VII).Es aquí donde yace en su sentido fundamental la diferen­

cia entre concretizante y atenuante. La primera es de índole expresiva, 

mientras que la segunda cumple una función represiva. He aqui también 

donde está la diferencia de visión entre nuestro paradigma social y el
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postulado por Freud. La visió-' freudiana: a del proceso secundario, sociali­

zante, está identificada e^n una represión del proceso primario. Lo 

que aquí postulamos asume que la vida cultural es eminentemente integra- 

tiva a través de concretizantes que permiten al hombre una mayor expre­

sión de su potencial evolutivo-civilizador, mediante la traducción de 

biología en cultura. Encontramos represión precisamente en el momento 

en que dicha traducción no se realiza y el individuo permanece rezaga­

do a un nivel eminentemente primitivo de posibilidad transactiya.

Como hemos visto la represión es consecuencia de tres distintos 

mecanismos:

a) Un estado de estimulación social destinada a suscitar incer­

tidumbre y por ende estados de fuga-lucha.

b) Una desintegración de las fases de recepción de cultura que 

tienen como objeto canalizar estados de fuga-lucha a través 

del aprendizaje cultural en respuestas socializadas adaptivas.

c) La utilización de atenuantes sociales con miras a desensibili­

zar la ansiedad provocada por a y b, en situaciones de resol­

ver las contradicciones de la estructura Dsico-social de men­

talidad mercantil.

El panorama psico-social del hombre mercantilizado, se caracteriza 

por una sistemática inducción de estados de alarma e incertidumbre ansio­

sa. Estados con los cuales logra lidiar a través de mecanismos eminente­

mente evitativos. La sociedad de consumo pues, por su naturaleza de dis- 

rupción de los procesos de familiarización con la tradición cultural, no 

logra inducir la generación de cultura, el ensanchamiento de sus propias 

posibilidades de civilización. En este sentido dicha estructura socio­
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económica existe en contraposición a la culturización, la corticaliza- 

ción y la evolución social del individuo. Es por esta razón una socie­

dad estancada, a-pesar de ,1o cual logra perpetuar sus contradicciones 

a través de sus medios eminentemente manipulativos. Utiliza su tecnolo­

gía en gran.;parte para reforzar las conductas de desensibilización y 

evitación de los estados de frustración y ansiedad que ella misma ge­

nera.

Cuando decimos qqe no se logra producir la generación de cultura 

en la sociedad de consumo, estamos observando un fenómeno necesario a 

la contradicción inherente al planteo mercantil, dado que generación de 

cultura implica una doble función creativa:

1- La creación de una visión novedosa.

2- rLa negación de, la variabilidad más limitada de la visión an­

terior.

Pero la estructura social presente prefiere impedir la emergencia 

de lo novedoso antes que aceptar la negación, y por ende denuncia, de la 

variabilidad limitada de sus presentes postulados de vida. En realidad 

la obstaculización de la emergencia de lo novedoso se refiere a lo nove­

doso significativo. Aclaramos estQ ya que como hemos visto la estimula­

ción novedosa prolifera en la sociedad de consumo, pero sin ningún poten­

cial de ensanchamiento.de la visión de la cultura. Esta novedad es emi­

nentemente horizontalizada ya que en ningún momento trasciende la varia- 

bilidad.del planteo.que la genera. No constituye más que una ilusión 

de cambio, una falsedad con propósito atenuante.
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CONCLUSION

A través de este trabajo hemos expuesto una revisión y re-estruc­

turación de la temática del Stress y simultáneamente hemos logrado inda­

gar sobre las implicaciones biológicas, psicológicas y sociológicas del 

mismo. De hecho este trabajo señala una posibilidad de integración real 

entre el universo biológico, psicológico y socio-transactivo del hombre. 

Consideramos como fundamentalmente errada, Cualquier visión compartimen- 

talizada y reduccionista del hombre. Estas no logran -fundamentar la na­

turaleza de eminente reciprocidad entre lo genético, lo conductual y lo 

social. En realidad el único nombre compartimentalizado es el hombre 

patológicamente averiado, pues como hemos visto, la entropeización tí­

pica del Stress está destinada a inducir continuas gradientes de funcio­

namiento no integrado
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